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El Dr. Samuel Pagán, ministro ordenado de la Iglesia
Cristiana (Discípulos de Cristo), es un reconocido y
apreciado biblista puertorriqueño, que ha publicado más de
50 libros y cientos de artículos en torno a temas exegéticos,
teológicos, educativos, literarios y pastorales; además, ha
trabajado en la edición y preparación de cinco Biblias de
estudio, y colaborado en decenas de proyectos de
traducción de la Biblia en América Latina, Europa, África y
en el Extremo y Medio Oriente.

Entre las obras exegéticas y teológicas más conocidas de
Samuel están sus libros sobre Jesús de Nazaret, el rey
David, Introducción a la Biblia Hebrea y los Salmos; también
ha publicado varios libros y artículos sobre diversos
aspectos teológicos y ministeriales de la obra Don Quijote
de la Mancha; ha editado varias revistas de educación
cristiana transformadora y escribe regularmente sobre
temas religiosos, educativos y sociales en diversos
periódicos de Estados Unidos y América Latina.

En su trayectoria ministerial el Dr. Pagán ha enseñado,
predicado y dictado cátedra en cientos de países y ciudades
alrededor del mundo, ha sido profesor de la Biblia, decano
académico y presidente de seminarios y universidades en
Puerto Rico, Estados Unidos, Europa e Israel y, en la
actualidad, es decano de programas hispanos en el Centro
de Estudios Bíblicos de Jerusalén. Como profesor de Biblia y
decano en este centro organiza y auspicia anualmente
viajes educativos y transformadores a las tierras bíblicas
para miles de peregrinos de habla castellana del mundo.

Posee los siguientes grados académicos: Bachillerato en
Ingeniería Química de la Universidad de Puerto Rico-
Mayagüez, Maestría en Divinidad del Seminario Evangélico



de Puerto Rico, Maestría en Teología del Seminario Teológico
Princeton, Doctorado en Literatura Hebrea del Seminario
Teológico Judío y Doctorado en Sagrada Teología del Centro
para la Educación Teológica de Florida. Además ha cursado
estudios post-doctorales en lingüística y antropología en la
Universidad de Texas y en geografía bíblica en el Centro
Avanzado para la Educación Teológica en Jerusalén.

Samuel está casado con la Dra. Nohemí C. Pagán y tienen
dos hijos y cuatro nietos. Viven, alternadamente, entre
Jerusalén y EE. UU.
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_Prólogo

El Dr. Samuel Pagán de manera magistral se acerca a los
milagros de Jesús y los analiza tomando en cuenta las
tradiciones de los Evangelios Sinópticos. En esos milagros
de Jesús ve sus afirmaciones como el Mesías que trajo la
llegada del Reino de Dios o Reino de los Cielos a la tierra.

Una obra no se puede separar de su autor. El libro “Los
milagros del reino de Jesús de Nazaret”, tampoco se puede
separar de la reflexión, estudio, análisis y contextualización
de su escritor el Dr. Samuel Pagán.

Conozco a Samuel Pagán desde el año 1978 cuando él
era un estudiante para grado doctoral en el Union
Theological Seninary en la ciudad de Nueva York. Para esa
fecha, varios ministros del evangelio –incluyendo a mi
esposa Rosa y yo– estudiábamos en el Programa de
Certificado en Ministerio Cristiano en el New York
Theological Seminary, y Samuel era el profesor de Biblia.
Allí, por primera vez comencé a disfrutar de su estilo
haciendo exégesis y de cómo interpretaba la Biblia desde un
contexto latinoamericano.

El autor, al igual que yo, es asiduo peregrino a la tierra
bíblica con una treintena de viajes. Allí, ambos, visitamos los
lugares donde Jesús de Nazaret nació, vivió, predicó,
enseñó, hizo milagros, fue juzgado, crucificado, murió y
resucitó, para luego ascender a los cielos.

Algunos de los muchos apellidos recibidos por Jesús de
Nazaret fueron: Jesús el Hijo del Carpintero, Jesús el Galileo,
Jesús El Maestro, pero para el Padre, Jesús era el Hijo de
Dios.

Los milagros en la misión del reino de Jesucristo fueron
señales mesiánicas que beneficiaron a los recipientes, pero



también fueron señales para contradecir la incredulidad de
los religiosos que andaban en busca de indicios para
rechazar el reino que Jesús proclamaba.

Juan el Bautista vino proclamando el reino de Dios como
precursor del mesías y fue confundido con el mesías. Él y
Jesús de Nazaret aparecen como dos mesías, pero Juan
admite que él no era el mesías sino Jesús de Nazaret.

Juan el Bautista vino como el cumplimiento de la profecía
de Elías Malaquías, la cual es conectada por el evangelista
Mateo al referirse en el espíritu de Elías. Pero son las
señales milagrosas de Elías, ya que era el segundo mesías
Jesús de Nazaret quien las tendría.

Jesús de Nazaret tomó prestado de Juan el Bautista su
mensaje al iniciar su ministerio mesiánico. En la tradición
mateína se habla del reino de los cielos, pero en las
tradiciones marconiana, lucanina y joanina, se hablan del
reino de Dios.

Aquellos milagros del proclamado reino de Jesucristo
eran evidencias de su participación en la historia de la
humanidad como señales inequívocas de la presencia de
Dios en él.

Jesús en su reino fue concebido milagrosamente, nació
milagrosamente, fue identificado milagrosamente en el río
Jordán por Juan el Bautista, se manifestó milagrosamente en
su primer milagro en las bodas de Caná de Galilea,
milagrosamente. Realizó su ministerio y, al momento de su
arresto en Getsemaní, milagrosamente le pegó la oreja
derecha que Simón Pedro le laceró a Malco el siervo del
Sumo Sacerdote. Su crucifixión, resurrección, manifestación
y ascensión, fueron con milagros.

En esos milagros de las sanidades físicas, las liberaciones
de espíritus que según en la época de la Palestina se
entendían muchas como condiciones mentales y hasta
físicas de los que las padecían, el autor ve las



demostraciones mesiánicas para cumplir las Escrituras, pero
a la vez para beneficio de las personas afligidas y afectadas
en su entorno social.

Las acciones extraordinarias llevadas a capo por el Señor
Jesús, que llamamos milagro, ciertamente ubicaban su
ministerio en un plano singular como el Mesías anunciado
por los antiguos profetas , es decir, como el Cristo de Dios,
el Mesías ungido por el Espíritu de Dios.

El trabajo del Dr. Samuel Pagán sobre los milagros de
Jesús está contextualizado para suplir necesidades; pero
que afirmaban que era el Mesías y que manifestaba el Reino
de Dios aquí en la tierra. Claramente, señala que no hacía
milagros para promoverse; por el contrario, pedía a los
beneficiarios que no lo divulgaran ni dijeran nada a nadie.
Pero era imposible recibir un milagro o ser testigo de uno de
ellos y quedarse callado.

Podría continuar analizando este libro «Los milagros del
reino de Jesús de Nazaret”, que me ha edificado, enseñado,
fortalecido mi fe y me ha llevado al análisis y a la
contextualización de lo que hizo Jesús y lo que hace hoy día
Jesús. Este libro es un recurso para lectores en general, para
pastores, para maestros y para evangelistas. Adquiera este
libro, léalo, disfrútelo, enséñelo, predíquelo y comparta con
otros sus experiencias.

Dr. Kittim Silva Bermúdez
Autor, conferenciante y predicador

Queens, New York



_Prefacio

Jesús recorría toda Galilea, enseñando en las sinagogas,
anunciando las buenas nuevas del reino,

y sanando toda enfermedad y dolencia entre la gente.
Su fama se extendió por toda Siria,

y le llevaban todos los que padecían de diversas
enfermedades,

los que sufrían de dolores graves, los endemoniados,
los epilépticos y los paralíticos, y él los sanaba.

Lo seguían grandes multitudes de Galilea,
Decápolis, Jerusalén, Judea

y de la región al otro lado del Jordán.
Mateo 4.23-25

Una vez más con Jesús de Nazaret

Una vez más exploro temas relacionados con Jesús de
Nazaret. Ya hemos estudiado y publicado sobre su vida,
enseñanzas y significado ministerial. Además, hemos
ponderado el mundo de las parábolas, que ciertamente
contiene el centro de sus enseñanzas y destaca, de forma
prioritaria, el tema del Reino de Dios o de los cielos. Y esos
estudios me han llevado a explorar otros componentes e
implicaciones del mensaje y las acciones del famoso rabino
de la Galilea.

En esta ocasión identificamos, analizamos y explicamos
las narraciones evangélicas que hablan del Jesús que tenía
poderes especiales para sanar enfermos, liberar
endemoniados, resucitar muertos y alterar los procesos



normales y regulares de la naturaleza. ¡Vamos a explorar y
analizar el mundo del milagro, la esfera de los portentos y lo
sobrenatural! Y nuestras fuentes primarias de estudio serán
las narraciones de milagros en los Evangelios canónicos.

De acuerdo con los relatos evangélicos, Jesús de Nazaret
era una figura excepcional que, junto a sus enseñanzas
proféticas y desafiantes, añadía un componente especial de
lo milagroso. Esas acciones extraordinarias, ciertamente
ubicaban el ministerio del Señor en un plano singular como
el Mesías anunciado por los antiguos profetas o como el
Cristo de Dios.

Al analizar las diversas narraciones en torno a esas
acciones milagrosas del Señor, nos percatamos que estaban
muy cerca del centro teológico y pedagógico de su mensaje,
que era la irrupción extraordinaria e inminente del Reino de
Dios. Los milagros del Señor eran acciones sobrenaturales,
según los relatos evangélicos, que destacan la naturaleza
excepcional de sus mensajes y acciones. De acuerdo con los
evangelistas bíblicos, esas acciones sobrenaturales de Jesús
constituían un componente indispensable de su ministerio,
que estaban íntimamente relacionadas con sus enseñanzas
transformadoras.

Las actividades de Jesús no solo se presentan en las
narraciones evangélicas, sino que, además, se interpretan
en los relatos bíblicos. Esos textos canónicos contienen el
fundamento básico de lo que sabemos de Jesús. De acuerdo
con los Evangelios de Mateo, Marcos, Lucas y Juan, la vida
de Jesús estuvo relacionada con intervenciones especiales
de Dios desde su nacimiento hasta su pasión y resurrección.

Esos recuentos de los evangelistas ponen claramente de
manifiesto que Jesús era un líder judío que no seguía
necesariamente el patrón general de las autoridades
políticas y religiosas de la época. Sus enseñanzas proféticas
y desafiantes superaban las comprensiones tradicionales
relacionadas con los rabinos y los líderes de su generación,



incluyendo a las autoridades romanas. El Señor se distanció
de la ortodoxia religiosa de su tiempo, para explorar nuevas
dimensiones exegéticas y teológicas que pudieran bendecir
al pueblo, especialmente a los sectores más necesitados de
la comunidad.

Formas de estudiar las narraciones bíblicas sobre
Jesús

Las formas de estudiar la vida de Jesús son varias. La gente
puede analizar la figura de Jesús por el carril canónico. Este
proceso sigue las presentaciones que se incluyen en los
evangelios del Nuevo Testamento, en el orden que se
disponen en la actualidad. El estudio comenzaría en Mateo
capítulo uno, proseguiría de forma ordenada hasta llegar al
final del libro, y seguiría de esa misma manera con Marcos,
Lucas y Juan. Y ese es un buen acercamiento, pues nos
permite ver una vida de Jesús desde cuatro perspectivas
diferentes y énfasis singulares. No necesariamente nos
facilita, sin embargo, la identificación cronológica de los
eventos que se incluyen en las narraciones.

Otra manera de estudiar a Jesús es desde la perspectiva
temática. De esta forma se identifican los temas y asuntos a
estudiar en los Evangelios, para posteriormente explicarlos.
Hay virtud en esta metodología, pues se va directamente a
los asuntos que se quieran ponderar de la vida y el
ministerio de Jesús. Con este acercamiento, se pueden
analizar, por ejemplo, las oraciones, los discursos y las
parábolas, y se podrían identificar y disfrutar algunos
énfasis temáticos en el programa docente del Señor. Por
otro lado, esta manera de acercarse al estudio en torno a
Jesús puede ignorar o subestimar, inadvertidamente,
componentes de su ministerio que requieren un
acercamiento más amplio, técnico y específico de los
documentos básicos que revelan sus actividades y
discursos.



Una tercera forma de estudiar los evangelios es con una
metodología de análisis literario y teológico. El estudio
sistemático de las narraciones evangélicas sobre Jesús
revela, por lo menos, tres tipos amplios de narraciones. Y el
estudio cuidadoso de esas narraciones nos permite
descubrir los dichos y hechos de Jesús desde una
perspectiva literaria y temática.

En esos tres acercamientos a la vida y obra del Señor se
pueden distinguir principalmente los temas que destacan y
los asuntos que afirman las narraciones evangélicas. Y esas
tres grandes narraciones, divididas en temas y subtemas,
son las siguientes: las narraciones del nacimiento, las
narraciones del ministerio y las narraciones de la pasión. En
esas vertientes se pueden agrupar todos los temas que los
Evangelios canónicos presentan sobre Jesús. Esas
narraciones, que revelan diferencias estilísticas y teológicas
de los evangelistas, revelan los componentes temáticos de
importancia en el ministerio de Jesús.

Las narraciones del nacimiento destacan los asuntos
relacionados a la llegada del Mesías. Son narraciones
extraordinarias que apuntan hacia una afirmación teológica
fundamental: quien nació en Belén, no era una figura
histórica más, sino un personaje extraordinario y especial,
que desde su nacimiento está separado por Dios para una
encomienda especial (Mt 1.1—2.23; Lc 1.1—2.52).

De acuerdo con las narraciones canónicas del
nacimiento, su familia fue sorprendida por los ángeles de
Dios (tanto a María como a José), los diversos sectores
sociales se unieron a la celebración (p. ej., los pastores, un
coro de ángeles y los sacerdotes), los líderes políticos en
Jerusalén y los sabios del Oriente, y hasta los astros
participaron en los anuncios de este singular y
extraordinario personaje. El gran mensaje del nacimiento es
que Jesús era el cumplimiento de las antiguas profecías
referentes al Mesías prometido.



Las narraciones del ministerio incluyen el corazón de la
vida y las acciones educativas y proféticas del Señor. Y esos
textos bíblicos se pueden subdividir en cinco grandes áreas
temáticas: narraciones de los discursos y las enseñanzas de
Jesús (p. ej., oraciones, mensajes y dichos); de las
sanidades; de la liberación de endemoniados; de
resurrecciones; y demostraciones de autoridad sobre la
naturaleza. Esas cinco formas de narraciones de Jesús
agrupan todo lo que dijo e hizo, y nos permiten estudiar las
diversas perspectivas teológicas y énfasis temáticos que se
desean enfatizar en cada uno de los evangelios. Estas
narraciones revelan que Dios había ungido a Jesús para
llevar a efecto un ministerio singular de transformaciones
individuales y sociales, y de desafíos educativos, religiosos y
políticos.

El tercer grupo de narraciones mayores en los Evangelios
canónicos presentan la pasión del Señor. Y esas narraciones
incluyen los relatos que anuncian la crisis de Jesús en
Jerusalén con las autoridades religiosas y políticas,
presentan las actividades de Jesús durante su última
semana de ministerio, los detalles del arresto, el juicio y la
ejecución del Señor, y finalmente describe la tumba vacía y
las apariciones del Cristo resucitado a las mujeres y a sus
discípulos. Estas narraciones finales desean enfatizar el
poder de la resurrección como un acto divino que corrobora
que Jesús era el Cristo o Mesías prometido por los antiguos
profetas de Israel.

Respecto a las diversas metodologías de estudio de la
vida de Jesús, debemos indicar que no necesariamente son
mutuamente exclusivas. Diversos métodos nos permiten
ampliar nuestro conocimiento para identificar y analizar
detalles singulares de la vida y el ministerio del Señor a los
cuales debemos prestar singular atención.

Nuestra metodología



Nuestra metodología de estudio toma en consideración los
aspectos canónicos y temáticos de los Evangelios
neotestamentarios. En los estudios sobrios y sabios sobre
Jesús, se deben tomar en consideración no solo sus
acciones y dichos, sino el propósito que tenían los
evangelistas al incluir esas narraciones específicas de
milagros, por ejemplo, en el lugar que se incorpora en sus
obras. Es importante analizar el contexto temático general
en el cual se ubican las narraciones de milagros en cada
evangelio, para comprender su significado teológico y
didáctico inmediato.

La ubicación de los relatos de milagros en cada evangelio
pone de relieve algún énfasis teológico o temático que va
en continuidad con la finalidad del evangelista en su escrito.
Y ese detalle, que no solo es temático sino estructural y
literario, nos interesa, pues tiene componentes educativos
que no deben ignorarse ni subestimarse en el estudio de las
narraciones sobre los milagros de Jesús.

Nuestro propósito específico en este libro es estudiar el
amplio tema de los milagros de Jesús de Nazaret, según
están incorporados en los Evangelios canónicos. Y vamos a
estudiar todos los milagros (véase Apéndice B) para
explorar las implicaciones y las enseñanzas de esas
acciones extraordinarias. Los milagros son ciertamente
signos del poder divino, pero, a la vez, son enseñanzas
transformadoras a los discípulos y seguidores originales del
Señor. Y esos actos especiales de Jesús también se
constituyen en mensajes desafiantes para los creyentes a
través de la historia.

El análisis de todas las narraciones de milagros del Señor
en los evangelios revela que se pueden dividir en cuatro
grandes áreas de acción divina. La revisión de todas esas
narraciones identifica que hay milagros de sanidades, de
liberación de endemoniados, de resurrección de muertos y



de manifestaciones extraordinarias de poder sobre la
naturaleza.

Esos milagros especiales del Señor tocan no solo
individuos, familias, comunidades, sino a la naturaleza
misma. El poder del milagro de Jesús no estaba cautivo en
las enfermedades personales, plagas o pandemias, sino que
tenía la capacidad de llegar a la naturaleza, que era una
manera de relacionar el ministerio terrenal del Señor con la
naturaleza misma del Dios de la creación.

Nuestro análisis de las narraciones de milagros no solo
evaluará la intervención milagrosa del Señor, sino que
explorará las implicaciones teológicas y educativas de esas
acciones. Además, nos interesa explorar también las
implicaciones que esas enseñanzas tienen para las
comunidades de fe del siglo veintiuno, a la vez que
deseamos entrar en diálogo con las comunidades
académicas que exploran el contenido de esas narraciones
desde perspectivas científicas.

Nuestros estudios de las narraciones de milagros en los
Evangelios no rechazan la ciencia en favor de la religión, ni
ignora el juicio crítico al evaluar las acciones sobrenaturales
del Señor. Por el contrario, deseamos ver cómo esas
enfermedades son vistas por la comunidad médica
contemporánea, y cómo podemos descubrir el significado,
las enseñanzas y las implicaciones de esos extraordinarios
milagros sobre la naturaleza. Nuestro deseo es explorar e
incentivar diálogos serios y fecundos entre la fe y la razón,
la piedad y la ciencia, la oración y la medicina.

Y como los milagros de Jesús eran formas de desafiar a
las personas a dejar atrás las vidas de cautiverio y dolor,
incluyo a continuación uno de mis poemas que explora el
poder de levantarse para dejar atrás los cautiverios de la
vida.



Ponte de pie y no te rindas

Cuando sientas que existir es cuesta arriba,
Cuando creas que para ti ya no hay salida,

Y el cansancio se apodere de tu vida,
Duerme un rato, sueña y canta,

Ponte de pie y no te rindas.

Si la nube se presenta gris y fría,
Que parece que no hay luz, solo porfía,
No hay salida, no hay espacio, ni valía…

Piensa y vive, no reniegues,
Ponte de pie y no te rindas.

Cuando tus fuerzas se agoten,
Cuando el desánimo arrastre,

Cuando la lágrima llegue,
Y la vida te maltrate,

Descansa un rato, si quieres,
Ponte de pie y no te rindas.

Pues después de toda lucha y agonía,
Y al final de las tormentas y los días,

Verás que valió la pena,
Sabrás que hay un sol que brilla,

Abre los ojos y el alma,
Ponte de pie y no te rindas.

Y así los días van pasando,
Uno a uno, ante tu vista,

Verás que vences la lucha,
Verás que triunfas en ella,



Verás que alcanzas el cielo,
Ponte de pie y no te rindas.

Dr. Samuel Pagán
Orlando, Florida

15 de agosto de 2020



_Introducción

Al atardecer, le llevaron muchos endemoniados,
y con una sola palabra expulsó a los espíritus,

y sanó a todos los enfermos.
Esto sucedió para que se cumpliera

lo dicho por el profeta Isaías:
«Él cargó con nuestras enfermedades

y soportó nuestros dolores».
Mateo 8.16-17

El milagro

El Sermón del monte (Mt 5.1—7.29) es posiblemente el
discurso más importante de Jesús de Nazaret. En ese
mensaje se incluyen los valores morales, los principios
éticos y las virtudes espirituales que caracterizan la vida y
las acciones del Señor. Además, en esa gran enseñanza, se
presentan los reclamos básicos que el Señor hace a sus
seguidores y discípulos. Este discurso ha sido el texto que, a
través de la historia, académicos y creyentes han utilizado
para estudiar, comprender y aplicar las enseñanzas y los
desafíos del ministerio del famoso rabino de la Galilea.

De singular importancia, al estudiar este singular
mensaje de Jesús, es que inmediatamente antes y después
de esa narración, en la cual se pone de manifiesto el
corazón de su teología, se incluyen relatos que destacan la
importancia de los milagros en su ministerio. En efecto, las
actividades milagrosas del Señor se relacionan íntimamente
con su fundamento teológico y misionero, y son parte
integral de su vocación de servicio, sus prioridades



pedagógicas y de su mensaje profético en torno al Reino de
Dios.

En primer lugar, se indica en el Evangelio de Mateo (Mt
8.16-17) que Jesús, con solo su palabra, liberaba a los
endemoniados de los espíritus que los atormentaban, y que
sanaba a todos los enfermos. Además, la narración, que se
ubica inmediatamente antes de esa enseñanza básica del
Señor, alude a las diversas liberaciones y sanidades que
llevaba a efecto (Mt 4.23-25). Ese detalle literario y
estructural en Mateo, que tiene ciertamente serias
implicaciones pedagógicas y teológicas, puede ser una
indicación que, para el evangelista, los milagros eran una
especie de extensión del mensaje de las Bienaventuranzas,
en el cual se presentaba la prioridad del mensaje del Señor
referente al Reino de Dios o de los cielos (Mt 6.10).

Al leer con detenimiento el mensaje de Jesús en el
Evangelio de Mateo, es importante descubrir que sus
sanidades se asocian directamente a las antiguas profecías
de Isaías (Is 52.13—53.12). La predicación del Reino incluía
una serie de demostraciones del poder divino, que incluía
las intervenciones milagrosas de Dios en las actividades de
Jesús. Y esas acciones prodigiosas se denominan en los
evangelios como milagros, que pueden manifestarse en
términos de sanidades físicas, liberaciones emocionales y
espirituales, resurrección de muertos, e intervenciones
sobrenaturales en la naturaleza.

Los milagros de Jesús eran una especie de corroboración
física de sus labores espirituales como el ungido de Dios y
Mesías. Además, esas acciones prodigiosas, que se
relacionaban con los discursos y las actividades del Señor,
indicaban que el Reino de Dios o de los cielos irrumpía con
fuerza en medio de la sociedad y la historia. Los milagros,
en efecto, eran parte integral del ministerio de Jesús. No
constituían actividades aisladas o secundarias que se
realizaban independientemente o al margen de la



presentación del mensaje profético y transformador del
Señor.

Las narraciones de milagros eran una especie de
corroboración de la presencia de Dios con Jesús, que
atendía responsablemente las necesidades físicas y los
clamores espirituales de su pueblo. En su tarea docente y
profética, Jesús incorporó el elemento milagroso como parte
de su programa ministerial y espiritual. Y de acuerdo con los
evangelistas, el pueblo esperaba de Jesús esas acciones
milagrosas. Jesús era visto, en efecto, como el predicador de
las sanidades, el agente de las liberaciones y el Señor de las
transformaciones.

En nuestra comprensión de los milagros relacionados con
Jesús, debemos tomar seriamente en consideración los
comentarios y las percepciones que el libro de los Hechos
tiene de Jesús y su obra:

Ustedes conocen este mensaje que se difundió por toda
Judea,

comenzando desde Galilea, después del bautismo que
predicó Juan.

Me refiero a Jesús de Nazaret:
cómo lo ungió Dios con el Espíritu Santo y con poder,

y cómo anduvo haciendo el bien
y sanando a todos los que estaban oprimidos por el diablo,

porque Dios estaba con él.
Nosotros somos testigos

de todo lo que hizo en la tierra de los judíos y en Jerusalén.
Lo mataron, colgándolo de un madero,

pero Dios lo resucitó al tercer día
y dispuso que se apareciera, no a todo el pueblo,

sino a nosotros, testigos previamente escogidos por Dios,
que comimos y bebimos con él después de su resurrección.



Hechos 10.37-41

De acuerdo con el testimonio bíblico, la comprensión de
Pedro en torno al ministerio de Jesús era que se dedicaba a
hacer el bien; además, el apóstol entendía que el Señor
hacía milagros al sanar a todos los que estaban oprimidos
por el diablo. ¡Y el bien que hacía Jesús incluía sus
actividades de milagros! ¡La bondad teológica del Maestro
se manifestaba físicamente en las sanidades que hacía! De
esa forma se unían las virtudes educativas y proféticas del
Señor a sus intervenciones extraordinarias en la sociedad
para responder a las necesidades más hondas del alma
humana.

Desde la perspectiva teológica del libro de los Hechos,
Jesús unía en su ministerio el actuar con bondad y la acción
milagrosa, que eran signos de que Dios lo había ungido con
el Espíritu Santo y los había dotado del poder divino. Se
fundían, en el programa teológico y misionero del Señor, lo
evangelístico y lo profético, lo educativo y lo espiritual, la
sanidad física y la liberación emocional. Y esa unión de
virtudes personales y poder espiritual prepararon el
ambiente para que pudiera llevar a efecto un misterio grato,
pertinente y transformador de éxito.

Los milagros en los Evangelios

Para comprender bien la naturaleza de las acciones
extraordinarias de Jesús, de acuerdo con los Evangelios
sinópticos, debemos definir lo más claramente posible el
amplio concepto que constituye lo milagroso. Según la Real
Academia Española, un milagro “es un tipo de suceso o cosa
rara, extraordinaria y maravillosa”. Para el mundo
académico, lo milagroso se asocia a lo extraño, no esperado
e inexplicable.

Esa definición básica, sencilla, inicial y general, se puede
ampliar cuando el acto extraordinario se relaciona con lo



divino. Con esa nueva comprensión, que incorpora
elementos religiosos, podemos indicar que milagro “es un
hecho no explicable por las leyes naturales, que puede
atribuirse a una intervención especial y sobrenatural de
origen divino”.

Un milagro, desde la perspectiva amplia de la
experiencia religiosa, es un evento que acontece y que no
necesariamente responde o puede comprenderse de
acuerdo con las leyes conocidas de la naturaleza, según con
nuestros entendimientos científicos contemporáneos. Se
trata de alguna experiencia personal o natural que rompe
los patrones entendibles del conocimiento humano. Y como
el hecho o la acción no puede entenderse y explicarse de
forma adecuada, según el conocimiento científico actual, se
denomina milagro.

En la Biblia, sin embargo, el milagro es lo inhabitual,
inexplicado, inconcebible, desconcertante, inesperado y
asombroso. Es el acto divino que mueve a los seres
humanos a sacar la mirada de sus adversidades y angustias
para dirigirla a Dios. El milagro intenta mover la disposición
temporal y humana, para relacionarla con la dimensión
eterna y divina. El milagro es una manera de poner de
manifiesto la especial voluntad divina en medio de alguna
situación de crisis histórica, personal o comunitaria.

La palabra castellana milagro proviene directamente del
latín miraculum, que describe un hecho portentoso,
admirable e inexplicable. El verbo latino mirari se relaciona
con acciones de asombro y sorpresa. Desde este ángulo
lingüístico, el milagro es una actividad asombrosa que
produce en las personas un sentido grato de admiración y
aprecio, pues no puede comprenderse o explicarse de forma
natural o sencilla.

En hebreo, un término para describir lo milagroso es
mopheth, que puede traducirse al castellano como un
“signo prodigioso”. Esta última expresión se vierte en griego


